
PRESENTACION 

La temática del presente número se ordena en torno a tres núcleos de interés 

filosófico: los caminos para comprender y realizar la convivencia humana; la 

penetración en el pensamiento filosófico latinoamericano tanto del pasado como de la 

actualidad y el análisis de la concepción sistemática de la filosófica en uno de sus 

más egregios representantes. Todos los temas son abordados desde una perspectiva 

predominantemente histórico-expositiva y con una intención pedagógica. Sólo uno 

de los artículos muestra una posición explícitamente teórico-programática. Alienta 

sin embargo en todos ellos el propósito primordial de colaborar en el desarrollo 

académico de la Filosofía. 

La exposición de algunos conceptos fundamentales del pensamiento habermasiano y 

la presentación de las categorías antropológico-políticas elaboradas por Ilannah 

Arendt -objetivo de los dos primeros artículos-, son instrumentos útiles para sopesar 

la validez de los nuevos esquemas de convivencia humana que se esbozan en nuestros 

días con la intención de hacer efectivo el anhelo de una humanidad respetuosa de las 

diferencias individuales y étnicas, diferencias que tienen su raíz en la constitución 

indivisiblemente personal, social e histórica de todo ser humano. 

Igualmente útiles, con miras al desarrollo de la propia identidad cultural, pueden 

resultar tanto el estudio sobre la filosofía de Andrés Bello como la reflexión 

epistemológica sobre el papel de las ciencias sociales analíticas y de las ciencias 

hermenéuticas en la constitución de categorías filosóficas a partir de la sabiduría 

popular latinoamericana. 

Proveernos de instrumentos adecuados para familiarizarnos con el modo hegeliano de 

pensar -propósito del último artículo- es sin duda una contribución valiosísima para 

la clarificación y la tecnificación del discurso filosófico. 
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Estos son los aportes que, junto con algunos elementos bibliográficos y de 

información académico-filosófica se ofrecen en el presente número a los diferentes 

lectores de esta revista. 

Pero creemos necesario añadir aquí otra clase de consideraciones sobre los artículos 

que aparecen en las páginas que siguen. Son consideraciones que se refieren a la idea 

misma y a las metas socio-culturales del quehacer filosófico que se transparentan en 

la mayoría de los trabajos que hoy se publican en las revistas universitarias de 

Filosofía. 

Como producto parcial, pero representativo de la actividad académica del profesorado 

de una Facultad de Filosofía, el presente número de nuestra revista refleja con claridad 

el modo en que, de hecho, se realiza el trabajo filosófico en la mayoría de los centros 

universitarios de nuestro subcontinente y probablemente en los de todo el mundo. 

Por encima de posibles deseos, e incluso propósitos, más o menos generalizados de 

hacer presente a la Filosofía en aquellas prácticas, organizaciones y estructuras de la 

vida colectiva que son determinantes de las dinámicas socio-culturales del mundo 

actual, los esfuerzos de los Departamentos y Facultades de Filosofía se agotan en la 

tarea de formar profesores y estudiosos de la Filosofía bien informados sobre los 

problemas y los enfoques actuales de esta disciplina y suficientemente capacitados 

para orientarse, con cierto rigor técnico, en el estudio de la tradición filosófica tanto 

en su amplitud universal como en sus especificaciones regionales o culturales. Pero 

la participación de las publicaciones filosóficas universitarias en la discusión actual 

de los problemas más decisivos del presente y sus esfuerzos por colaborar en la 

delimitación o definición conceptual de los elementos y raíces problemáticos, son 

llamativamente escasos. 
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